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L.1  libertad  no  puede  marchar 
sin  prudencia,  ni  vivir  sin  vir- 
tudes. Segur. 

VARIEDADES. 

En  el  Araucano,  ¡jeriódico  de  Chile,  se  inserta 
un  devate  en  la  cámara  de  los  diputados^  en  la 
noche  del  2/¡..  de  agosto,  sohre  un  proyecto  de  ley 
.que  incluye  los  dos  artículos  siguientes:  i.  Que 
se  restituyaTi  á  sus  hogares  los  que  con  motivo 
de  la  guerra  civil  jueron  separados  temporalmen- 
te. 2.  Repónganse  en  sus  empleos  y  honores  á 
todos  los  militares  dados  de  hoja,  sin  que  la  de- 
posición (pxe  sufrieron  les  cause  el  menor  perjui- 
cio en  sus  derechos  ni  en  los  de  sus  familias. 

He  aquí  un  pequeíio  estracto  de  la  discusión. 
El  seiior  lleginfo  dijo:  que  el  proyecto  no  estaba 
fundado  en  la  necesidad,  en  la  justicia^  ni  en  la 
Conveniencia  pública:  Que  la  cuestión  estaba  deci- 
dida^ por  que  los  pueblos,  á  quienes  nadie  estaba 
autorizado  para  hacer  la  guerra,  manifestaron  cual 
era  «u  causa,  en  el  decidido  empeño  que  lomaron 
para  aumentar  la  fuerza  contra  los  que  se  declara- 
ron opresores  de  sus  libertades,  de  sus  derechos, 
y  de  sri  voluntad  soberana:  Que  habia  llegado  á 
tanto  el  extravio  de  la  razón  de  estos  individuos, 
.á  (jui.enes  se  prodigaron  los  madores  empleos^  qqe 
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creyeron  podían  disponer  de  la  suerte  ;de  la  patria, 
y  se  les  vio  presidir  empresas  que  el  exilo  cali* 
íígü  de  temerarias;  y  era  tan  natural  la  pérdida 
de  sus  empleos  en  la  revolución,  como  la  destruc- 
ción de  los  edifícios  en  un  terremolo^  y  como  el 
í|ue  las  aguas  de  una  inundación  envuelvan  en  su 
ruina  cuanto  se  oponga  i  la  impetuosidad  de  su 
corriente:  Que  si  no  conociera  personalmente  al 
autor  de  la  moción,  creeria  que  la  parcialidad  de 
ella  estaba  calculada  para  ocasionar  un  trastorno  en 
el  órden  establecido.-  Que  los  militares  dados  de 
baja  babian  becbo  la  guerra  á  toda  la  República, 
y  las  provincias  armadas,  en  partidas  de  cívicos  guer- 
reros, los  vencieron,  los  obligaron  á  entregar  las 
armas,  y  alli  perdieron  sus  empleos;  siendo  por 
consiguiente  el  proyecto  un  insulto  al  buen  sentido; 
pero  que  la  benignidad  de  la  sala  lo  consideraria 
como  un  delirio  pasagero:  Que  la  destitución  de 
estos  militares  fué  una  medida  aconsejada  por  lu 
prudencia,  y  autorizada  por  el  derecho;  pues  aun 
prescindiendo  de  la  lejitimidad  de  la  revolución^ 
de  la  existencia  de  las  autoridades  constituidas  á 
consecuencia  de  ella,  y  de  lo  que  debe  entender- 
se por  voluntad  general,  cuando  un  pais  se  divide 
en  dos  partidos,  el  derecho  de  gentes  permite,  que 
se  haga  todo  lo  conveniente  á  debilitar  al  enemi- 
go, hasta  constituirlo  en  una  absoluta  imposibili- 
dad de  causar  males  y  de  hacer  la  guerra. 

El  señor  Bustillos  consideró  el  proyecto  como 
un  plan  para  renovar  la  desorganización  del  Es- 
tado, y  dijo:  Que  si  la  moción  se  consideraba  como 
un  indulto  no  era  esto  lo  que  se  pedia;  y  que, 
aunque  asi  fueha,  el  estado  de  la  causa  publica  obli- 
gaba á  tener  presente  la  máxima  de  Napoleón:  7b- 
do  acto  de  indiligencia  que  no  viene  al  caso,  es 


casi  siempre  mas  peligroso  tjue  un  homicidio  po- 
lítico.'' 

El  señor  Vial  dijo:  Que  estaba  reservado  al 
aulor  de  la  moción  el  irritar  para  pedir  perdón, 
y  amenazar,  para  pedir  justicia  en  favor  de  UHO3 
reos  que  híibian  delinquido  á  la  faz  de  millares  de 
hombies:  de  unos  reos  que  reclamaban  el  derecho 
de  llevar  las  armas  con  que  acababan  de  asesinar  á 
sus  hermanos,  y  arrostrar  al  gobierno  mismo,  para 
jnaiueiier  la  tea  de  ía  discordia  con  que  encendre- 
roii  el  pecho  de  los  incautos,  y  prevalidos  de  ía 
impunidad  soplar  después  el  fuego  de  la  hoguera  ú 
medio  apagar:  Que  se  llamaban  extravíos  de  la  opi- 
nión a  los  delitos  políticos,  y  se  pretendía  esta- 
blecer que  la  devastación,  el  incendio,  las  muertes, 
y  todos  los  horrores  de  la  guerra  civil,  apareciesen 
justificados,  por  que  tuvieron  su  principio  en  una 
opinión  errada;  y  esto  era  lo  mismo  que  declarar 
inocente  al  incendiario,  al  asesino^  y  al  ladrón. 
Es  preciso^  dijo,  echar  cerraduras  de  bronce  á  esa 
puerta  por  donde  han  salido  todas  las  revoluciones 
que  han  sido  sufocadas  por  la  voluntad  mas  pro- 
nunciada de  los  pueblos.  Se  exájera  demasiado  el 
principio  de  que  nadie  puede  ser  condenado  sin 
causa  pievia:  esta  es  una  verdad^  y  una  preciosa 
garantia.  ¿Pero  se  ha  examinado  que  es  causa?  ¿Se 
ha  averiguado  si  en  todas  circunstancias  tiene  lu- 
gar por  las  vias  ordinarias?  De  la  falla  de  esto 
exámen  resulta  la  exájeracion,  y  de  ella  los  males 
que  sufrimos.  La  causa  criminal  no  es  mas  que  la 
averiguación  de  un  hecho,  y  del  autor  de  ese  he- 
cho que  condenan  las  leyes;  luego  siempre  que  el 
hecho  y  sus  autores  sean  tan  claros  como  ciertos, 
la  causa  está  formada.  Pregunto  ahora,  un  militar 
que  oficialmente  dice^  al  gobierno  establecido  por 
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la  nación  que  no  le  reconoce,  otro  que  tomado  coií 
las  armas  en  la  mano  contra  ese  mismo  gobierno  que 
lo  ha  exórtado  por  tres  veces  á  dejarlas,  ofrecien^ 
dolé  aun  perdonarlo  pasado,  después  de  decidida  por 
el  congreso*  de  plenipotenciarios  la  nulidad^  y  re-r 
fractacion  de  las  Duioridades  á  que  servian.  ¿Ofre- 
cen alguna  duda  del  hecho  y  sus  autores?  ¿Son 
dudosas  las  leyes  que  los  condenan?  ¿Y  si  en  és- 
te caso  se  reclama  juicio,  será  admisible?  Es  un 
principio  natural,  y  de  toda  legislación,  que  en  los 
casos  extraordinarios  deben  serlo  los  remedios:  por 
eso  no  se  viola  la  propiedad  cuando  por  coi'lar  un 
incendio  se  arruina  la  casa  vecina,  no  se  ataca  la 
seguridad  cuando  se  mata  al  agresor  en  propia  de- 
fensa^ ni  se  ofende  á  la  libertad  cuando  se  enr 
cierra  á  lo*  criminales  y  á  los  locos.  Ahora  bien, 
con  igual^  y  aun  en  mas  fuerte  caso^  tomó  el  gor 
bierno,  de  acuerdo  con  el  congreso  de  plenipoleu'- 
ciarios,  las  medidas  que  se  reclaman  por  la  moción: 
subsiste  la  propia  inobediencia  de  parte  de  los  unos, 
las  maniobras  de  otros,  y  la  hostilidad  mas  feroz  y 
bárbara  de  los  caudillos,  que  no  han  vacilado  en 
concitar  á  los  bárbaros  contra  su  patria,  expe- 
dicionar  contra  ella^  dar  el  grito  de  unión  á  sus 
antiguos  cómplices,  y  preparar  nuevas  tramas  y 
nuevas  expediciones.  ¿Gual  será  la  intención  y  re^ 
suhado  de  esa  moción?  Medítelo  la  sala;  ella  pre- 
tende poner  nitevamente  las  armas  en  la  mano,  á 
los  que  á  costa  de  la  ruina  de  la  nación,  sostuvie- 
ron los  abusos  mas  escandalosos,  á  los  que  reco- 
nociendo por  la  mañana  un  gefe  y  á  la  tarde  otro, 
se  opusieron  tiránicamente  á  la  voluntad  de  los 
.pueblos,  y  á  los  que  no  consideiando  al  gobierno 
sino  como  una  autoridad  ilegal  trabajan  en  su  des- 
trucción, como  en  la  obra  njas  justfi  y  ma§  saot^, 


,    ,      _      .         .   .  .  ^Í^J 

TTé  áldt)  S'íivoéflr  lás  íagfifnas  de  las  fanilüns,  y  me 
será  peVniiiido  pregqnifir  ¿de  . cuntes  ?  Pe  los  iimer- 
"los  en  Odia^íi4)i(»',  -<]cKjuÍml)a,  ..Civilían;,  y  'IJr^^i? 
ílsíos  no '  eilstén,' rti  ¡sé'  emphTm  rttedi^sT^ai^a  éttjíi- 
car  los  llantos  de  sus  madres,  liíios  y  viudas,  vic- 
timas  de  Ja  agresión.  se  abandonan  por  qqe  no 
llevaron  cUíkriQtQríits  ?  Los  Chilenos^  se  diee,  est<^ji 
fepuestos  en  sus  d&ethos  ¿por  que  no  se  hiih 
de  recoger  los  expatriados  /y  reponer  los  destitui- 
dos ?  TaiiiliLen  son  :Cbil€*r>¿s  los  íjue  ocupan  ílas.car^ 
celes,  los  que'  iüfestan  los  campos^-  los  (jue  a«ia- 
gan  la  patria  con  los  bL'rbafos  wrsrrios:  ¿por  que  no 
se  ha  de  poner  en  libertad  á  aquellos,  proveer  de 
armas  á  estos^  y  entrej^ar  el  niAndo  de  )a  ,í"uer/a  á 
los  oíros?  Este  es  el  iiicdio -gue  se  nos  propone  pnr,a 
que  haya  paz,  iranunilidad,  y  orden.  ¿Con  qtie  si 
no  se  capiiinlá  cón  el  crití»cn  .!k)ri)os  |)e;xái<!os?  ilqj;- 
renda  máxima^,  principio  dé  desmoralización:  el  pre- 
mio y  el  ca&i^i-go  sqw  las  únicas  Jj^í?cs  soixre  que  des- 
cansa el  orden,  la  paz  -y  lá  diciia.  l'or  que  se  di- 
jo que  la  hhertad-  hakm  ' echado  ^hondas  raices  en 
Chile  dijo  el  ora^ór;  traigamos  pues  á  los  ,<ju,e  su- 
pieron arraJiftá^ldij'' pin.ta''tji<e  no  iníe&te  al  pais  fs- 
ta  maleza  niorliferby  «üíj^c^u^ta  la  licencia.  que  dú 
cspei anzas- á'  Jóá  deses'perados,  :auhqMe  aniquile  las 
de  los  buenos:  proscribase  la  memoria  del  j^obier- 
no  firme,  jíistó^,-  ^''j»i:ii4"E;n^'^U¿  nos  ha  y,uelto  los 
dias  de  glori«'y'  "¿e'^ípaX» '  l^áiVq^^  se  .entregue  el 
mando  dé  las  í»rma^»''al 'qu&^dÉÍ¿íJt!oni^)  .rebelde  v  las 
dejó  coLu'de:  el  g«l>iénio  ííl  "ijM^^ptr^^  soleni- 
nemente  la  libein'ad  do  pen^r  y  :de  hablar,  que  lj¡- 
zo  declaración  formal  (le  guerra  civil,  que  conci- 
tó á  los  extranjero^'  c'ODlfft  $\>'  pí^pi;),  y  que  ridi- 
culizó á  Chile:  vucWan  ■  K»»^  áj^ntéi  y  romievensc 
las  escenas «'^e  hóríotó  ip*íb^Bí«eváá¿kle  nuevo  el  iras- 
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torao  y  envilecimiento: .  y  volvamos  en  •  finr  »  ver 
ce.  conducidos  al  cadalso  por  que  tuvieron  auto- 
ridad de  ver  los  excesos  á  que  la  inmoralidad  con- 

Marcha  para  la  <^uAi\mA  de  la  CuJnstitücios. 

pA^njipTAS  las  antia^^np  ¿oi  .2DÍ0J 

¿ora  ellas  guai'deino^'^nm\  uh  juí  o« 
la  Constitución.,  ,  i;  ...ns 

^   «■      ■■      w'tSi  ':'c.u'!.'o  iul 

J i  ;f  vi  ,.La  ley  ,, que  de  ^«i^rKPftitjRa  ;>2  en 
hizo  Ciudadano:s,;,-;iq  ^nmí^úm  f.i>H3- 
Cenlro-americanos  ¡  t  Í  )  v  ouís 

vamos  á  guardar:  ¿j',  {.,  ¿«o,;,. 

•  -  ví»-»»u\  v.viVr    A  éste, cargo  honroso',  «1 

.      yol      Ja  pairia  nps  llama       ;  ,  ojtb  íAuVj 
¿y  quien  no,;se,  jinflai»í»ac.„e  norjíq 
del  ardor  marcial?     t  ..;-  r,.í')Uiii  1:} 
Patriotas  las  armase.  íi?í».!  ,aif.)3qgi 

juy  cd  eonP^gpucs.  4:e.  itref  s.iglia^l  ^cm  iif  ore 
.  f  hjí),  s^de  fijigustia  y  4e9jpeí>ajti  to(j|  'tb  üaih 
la  infame  .cadensi,(u;;  ¡'í:  ari  oj)  obasnt 
«upimos  tronchaos..  [  >  ;r,!)  :.  ,ioa  u\9b 
Xibres  desde  enionces  úsxnDtt 

  y  en  hombres  tornadfts      ,  .  gj^.  ox 

-rí)í-i  9W|»  sabemos  armaíloí^otoijiKiJ.x;»  «oí  h  01 
D«n3ywHiííi  \  ^        escudar*!  .í,     -^íidJ  i;  oiiífio 

♦  «íjir  (c>0V9iiii    Patriotas,      anna&i  ctf^  iaaooi^  írí 


:i63 

La  patria  és  ya  libre; 
el  pueblo  hace  leyes, 
iix.j,  déspotas^  ni  reyes 
jamás  sufrirá: 

Humíllese  el  siervo 
con  mengua  y  mancilla, 
que  el  libre  se  humilla 
á  Dios  nada  mas. 

Patriotas  las  armas,  cet. 

Si  piensan  tiranos, 
fanáticos  viles, 
é  infames  serviles 
la  ley  derrocar: 

Su  guardia,  compuesta 
de  libres,  entonce 
un  muro  de  bronce 
resuella  opondrá. 

Patriotas  las  armas,  cet. 

Por  la  ley  iguales, 
todos  Ciudadanos 
un  pueblo  de  hermanos 
debemos  formar; 

Todos  liberales 
de  amor  patrio  ardiendo, 
todos  defendiendo 
la  ley  federal. 

Patriotas  las  armas,  cet» 

Si  insana  discordia 
encienda  su  lea. 


Jel  inundo  nós  rveisJ 
Vuígiv  pmcJamat : 

Si  extraijos  quebrantáis 
derechos  de  gentes, 
«que  somos  vaiiieaies 

Patríotás  ias  armas,  cet, 

i     FeliZ)  poF  las  Kíyes, 
«1  pueblo  se  ínira, 
íijuíjtoso  r^Sptrii' ;  '• 
,eu  i,rai)quiiid?id;  - 
Si  acaso  se  al.iera> 
juarehemos  osados,  ' 
)y  hagamos  soldados 
^ue  >  "i  m^áre .  la '  P^?,»" '  * 

iv  S-i  trom[)(i  guerrera 
¡nos  Ilania  al  eoinbaie, 
ai  triunfoí  al  inslanie 
pa  li'  i  o  tas  volad: '  •  ' '  ' '  ^ 

i*oi'  que  con  los  libres^ 
que  lodos  son  bravos; 
los  pobres  esclavos 
íDo  ¡saben  h^iáíV'   '  "  ' 

Patrio¿a$  fcyi  émiak  ceí. 

'  >'  A-' \o«  rriminalcs' 
la  guardia  aprendiendo 
iík  Y^rotejiertiíd'-;   ' '  • 
la  Uanquüiéadr  -  ' 


Y  en  nnestros  hogares 

pacificaroente 
gozará  la  gente 
de  seguridad. 

Patnotas  las  armas,  ceh 

¡O  patria!  respira, 
de  males  prolijos, 
,       pues  ves  á  tus  hijos 
las  armas  llevar: 

Y  á  un  tiempo  gritando 
con  acexiio  firme, 

niorir  ó  ser  libres-,  ■ 
muerte  6  Libeutad. 

Patriotas  las  ai'mas 

nos  dá  la  nación  ' 

con  ellas  guárdenlos . 

¿a  Constitución,    ,    .,.   .  JP.  -M, 

Pierden  los  Gobierno»  su  fuerza  moral  por  la  re^ 
petición  de  actos  contrarios  á  sus  deberes,  y  perr 
judiciales  á  la  comunidad;  El  gobierno  del  pros- 
cripto Arce  perdió  su  fuerza  moral,  cuando  miran-; 
do  solo  á  su  interés  privadp  y  á  perpetuarse  en 
el  mando,  empleó  su  autoridad  en  Ja  destrucción 
del  Congreso  y  del  Senado,  y  sumió  á  la  patria 
en  los  horrores  de  la  guerra  civil.  —  Por  una  aber- 
ración sensible  estuvo  á  su  disposición  la  fuerza 
física  por  algún  tiempo,  para  ejecutar  sus  provi- 
denciasj  pero  al  fin  quedó  reducido  á  la  clase  de 
•wn  ser  insignificante,  por  que  la  fuerza  física  se 
Iq  desbandó  y  tomó  parte  con  los.  que  combatían 
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sus  actos  violentos. — La  cuchilla  de  la  ley  debió 

obstcniarse  sobre  su  cabeza  y  desoi;raviar  á  los  in- 
finitos perjudicados;  pero  las  suplicas  de  este  hom- 
Lre  imbe'cil  exílaron  la  compasión,  y  salvó  su  vida. 

Ahora  pretende,  desde  la  frontera,  encender 
de  nuevo  entre  nosotros  la  tea  de  la  discordia, 
figuiandose  que  puede  alterar  la  paz  y  tranqui- 
lidad que  ^¡ozarüos,  á  fuerza  de  irritar  matanza  á 
Luna  con  los  fraylcs  expulsos  qué  le  acompañan. 
Sin  armas,  sin  soldados,  sin  dinero,  y  sin  opinión, 
hará  sin  duda  una  brillante  jornada  si  lle^a  á  pi- 
sar el  suelo  que  yá  lo  conoce  y  detesta. 

■111  h'iii  i  ijiiOQif  i|ifit)  

División  de  observación. 

El  coronel  Raoul  da  parte  de  su  llegada  a  Que- 
zaltenango  con  fecha  27  del  mes  pasado. 

Las'  cosas  van  perrectaftiente.  El  nuevo  gefe 
ha  erapesado  á  obrar  desarrollando  sus  planes  po- 
líticos y  militares,  y  debe  haber  una  completa  con- 
fianza de  que  ningún  motivo  podrá  hacer  que  se 
altere  el  orden. 

Hacer  temer  á  las  malvados,  y  confiar  á  los 
propietarios  y  á  todos  los  hombres  Iionrados  y  pa- 
cíficos, es  la  base  dé  la:  conducta  deil  general  qué 
manda  aquellos  departamentos  y  la  división  formada.. 

Noticia,  científica* 

\Eficacia  de  Id  corteza  de  la  rai%  del  Q:ranúdo' cú^p" 
ira  la  lombriz  solitaria.  ''\ 

Este  remedio,  que  se  conoce  mucho  tiempo  hk- 
ce,  era  algunas  veces  ineficaz,  sin  poderse  atinar  la 
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causa  ó  circunstancias  que  impedían  su  acción.  Pe- 
ro esie  punto  acaha  de  resolverse  por  el  Señor 
Boiti,  cirujano  mayor  de  la  familia  del  gran  Du- 
que de  Florencia.  Por  un  f^ran  numero  de  lioclios 
consiaules  ha  llegado  á  cerciorarse  de  que  lodo  con- 
siste cií  -esco';er  las  raices  de  los  arholes  liemos,  na- 
■'!'--^  cia'os  de  semilleros  espontáneos  cu  icrrenos  niontuo- 
'  ''sos  é  incultos,  y  en  no  ton)ar  si  no  las  laices  (jue  no 

"'Seau  mas  grnesas  que  el  dedo  pulgar.  A  csla  se  le 
■quita  todo  el  palo^  y  se  deja  secar  la  coric/va  sin  el  ca- 
lor del  so!,  ni  del  fuego.  Para  adiniaistrar  este  re- 
medio se  [)Oncn  en  infusión  diez  drauias  de  cor- 
teza en  veinie  onzas  de  agua  pura:  se  cueze  lodo 
en  una  vasija  de  barro  barnizada,  y  se  deja  masorar 
por  licmpo  de  do9e  horas.  Se  cnela  la  decocción 
para  administrarla  sil  paciente,  á  quien  antes  ee  le 
hace  lomar  una  purga  suave,  l^a  decocción  se  ha- 
ce en  ires  lomas  con  intervalo  de  una  hora  de  una 
á  otia, 

EXTERIOR. 

Por  relaciones  recibidas  de  Varsovia  se  estable- 
ce, que  el  Gobierno  Polaco  ha  tenido  por  la  pri- 
mera vez  una  comunicación  oficial  del  Irances,  cu- 
que se  recomienda  al  General  en  Gefe  Polaco  que 
no  comprometa  una  batalla  General  -con  los  Ru- 
sos; y  se  le  dice,  que  el  Gobierno  francés  desea- 
ría mediar  para  la  fijación  de  los  negocios  <'c  Po- 
lonia. Las  indicadas  relaciones  aseguran  que  2^0  pie- 
zas de  aililleria  han  sido  colocadas  cji  las  fortifi- 
caciones de  Yarsovia^  las  cuales  casi  han  hecho 
inespugnables.  Por  lodas  las  relaciones  =se  riediicb 
que  el  General  Ruso  concentra  sus  fuerzas  sobrñ 
la  Ciudad,  y  que  es  próxima  ima  crisis. 
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En  varios  choques  de  los  destacamentos  Rusos 
coulra  los  polacos  han  salido  estos  victoriosos.  Al 
fin  de  aninmr  al  Pueblo  a  trabajos  extraordinarios 
se  reunía  la  dieta  en  ios  muros  de  Varsovia,  y 
trabajaba  en  las  fortificaciones.  El  Ejercito  Uuso 
estaba  á  muy  pocas  millas  de  Yarsovia.  2  he  eocd-. 
mijwr. 

Los  anales  históricos  no  pueden  presentarnos 
.Ctra  época  en  que,  por  espacio  de  un  ano,  desde 
julio  de  i83o  al  de  i83i,  los  reyes  hayan  suíri- 
do  acontecimientos  tan  desastrosos  como  los  últimos 
doce  meses.  En  la  referida  época  diez  potentados 
lian  cesado  de  reinar,  algunos  de  ellos  han  mu- 
erto y  otros  Iinn  visto  sus  cetros  rotos  por  el  puo- 
Llo.  En  Inglaterra,  Jorge  IV  murió.  En  Hannover 
Jorge  iV  murió.  ]in  JL^'rancia  Carlos  X.  destrona- 
do. En  Argel  Mahomaud,  espulso.  En  Roma,  Pió 
\]1I.  murió.  En  Ñapóles,  Francisco  I  murió,  en 
Bélgica  Guillermo^  destronado.  En  Cerdeíia,  Carlos 
Félix  murió.  En  Brunsvich  Carlos_,  dcstonizado. 
En  el  Brasil,  d.  Pedro  1,  abdicó.  No  menciona- 
-inos  la  destronizacion  momentánea  del  duque  de 
Modena  y  Gregorio  XVI,  ni  la  de  Nicolás  1  de  Po- 
lonia, ni  la  partición  del  puder  en  Sajonia,  ni  en  fui 
la  presidencia  casi  extinguida  del  conde  de  Capo 
de  Istria  en  Greci?i,  {Censoj\) 
AVISO. 

Los  C."  *  subscriptores  se  serviríiii  concurrir  á  la 
gefatuia  departamental  de  esta  Córie  á  satisfacer  el 
importe  de  los  números  del  Boletín  publicados  has- 
ta hoy. --Los  que  gusten  continuar,  y  los  que  quie- 
ran de  nuevo  subscribirse,  dirijirán  papeletas,  co|i 
Jas  senas  de  su  habitación,  á  la  lnq)renta  de  la 
Union,  Cíisa  del  extinguido  consulado. 


